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			Sinopsis

		

		
			
				
				¿Todo está escrito en la historia de la humanidad?

				
				¿Realmente nuestra evolución ha sido lineal?

				
				¿Los mitos y leyendas, son sólo eso, o hay algo más?

				
					En este libro encontrarás lugares únicos, enigmas que ni siquiera la arqueología sabe que existen, rompiendo paradigmas que hasta hace poco parecían imposibles de cuestionar.

				
						Comprobarás que pudo haber una civilización primigenia muy anterior y superior a los sumerios, que posiblemente viajó por buena parte del planeta.

			
				
							Encontrarás, además, testimonios de expertos de diferentes corrientes y especialidades: Historiadores, arqueólogos y egiptólogos (tanto de la ciencia oficial como de la ortodoxa), que explicarán su punto de vista sobre cuáles fueron los verdaderos inicios del ser humano y sobre si hubo realmente una globalización anterior.

			

		

	
		
			Las piedras de los dioses

			

			Miguel Labrador
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			Dios mío, está lleno de estrellas.

			2010: Odisea dos

		

	
		
			 

		

		
			Cuando quieres algo, todo el universo conspira para que realices tu deseo.

			El alquimista, PAULO COELHO

		

	
		
			PRÓLOGO 
 CON LOS PIES EN EL SUELO  
Y LA CABEZA EN LAS NUBES

			Hace años, un señor muy experimentado en la divulgación y también en lo de patearse el mundo me dijo que, hastiado de recibir en el medio que dirigía pomposos currículos en los que los candidatos a formar parte de su plantilla, entre adornos y alguna que otra floritura, ensalzaban sus virtudes en trabajos ya realizados, la mayoría en empresas de nombres impronunciables, finalmente se decantó por aquel que le hizo, sin esperarlo, sonreír. Porque el titular del currículo, en aquella página blanca, sin fotos, sin alardes ni alharacas, únicamente ponía una palabra: «Viajero». Y es que pocos conceptos hay que en apenas siete letras llenen tanto como este. Porque ser viajero es una forma diferente de ver la vida, de enfrentarte a la curiosidad, de recorrer este maravilloso planeta, tan diverso como estrellas hay en nuestra Vía Láctea. 

			El autor de este trabajo es un buen ejemplo. Lo conocí hace años y lo primero que me llamó la atención fue esa mezcla de nervio puro e intento de mantener la calma, que en ocasiones se traduce en una risa incontrolable, cuando con vehemencia narra algún pasaje de sus viajes por el mundo, tras la pista de una pasión que le ha llevado a alguno de los puntos más recónditos y enigmáticos de la Tierra. Y me llamó la atención porque desde ese momento me pareció que lo que hacía era excepcional. Pero aún más lo era el hecho de que lo hiciese alejado de los focos, porque su objetivo no era narrar y buscar el reconocimiento que descubrimientos como los que estaba realizando quizá requerían, sino saciar su sed de respuestas, para algo que, de momento, no parece tener demasiadas.  

			Siempre he defendido que miramos al pasado con ojos primermundistas que observan una realidad ficticia e hipertecnológica, y al hombre que habitaba en ese mundo anterior con autosuficiencia, casi con desprecio, porque en nuestra descomunal ignorancia, pensamos que poco menos que vivía en una cueva, creaba magia simpática en las paredes, salía, cazaba, y se reproducía. Y poco más. Y sin embargo, ese hombre del pasado aprendía del firmamento, basaba su existencia en el conocimiento de la naturaleza, tenía ese instinto que nosotros hemos dejado en manos de apenas 6.06 pulgadas, el tamaño de la pantalla de nuestro teléfono móvil. Y lo más importante: era capaz de emprender proyectos que, en pleno siglo XXI, no somos capaces de entender, porque le presuponemos falta de recursos y de conocimiento como para llevarlos a cabo. Por eso las pirámides son atlantes o las hicieron los extraterrestres; para qué hablar de cómo desplazaron —y colocaron— los gigantescos bloques de piedra del túnel de los Asmoneos, en Jerusalén, o los no menos descomunales que conforman el Trilithon de Baalbek, tres bloques de mil toneladas cada uno… Son solo unos ejemplos de cómo la humanidad pasada, supersticiosa y poco evolucionada —entiéndase la ironía—, da un soberano tortazo a nuestra soberbia. 

			A veces no es necesario acudir a estos enigmas de piedra hechos a escala de gigantes; en los pequeños detalles también encontramos enormes incógnitas. Baste recordar que una de las calles más visitadas de Cuzco, la capital del Imperio inca y auténtico cruce de caminos del conocido como «ombligo del mundo», es Hatun Rumiyoq. Todos los que de pequeños devoramos las páginas de los libros de Robert Charroux o Erich von Däniken —que los dioses del mundo antiguo le perdonen—, formábamos un ejército de «friquis» que al menos una vez en la vida nos encontrábamos, y nos reconocíamos entre risas histéricas, en lugares como este. Porque allí, en mitad de un muro que como un almohadillado de piedra sobrevive a la casa de estilo colonial que le situaron encima, una piedra de doce ángulos se lleva todas las miradas. Es tan sencilla en su traza como difícil de imaginar el porqué y el para qué de una creación tan arquitectónicamente complicada, especialmente para el resto de piedras que conforman el muro y que debían de encajar a partir de esta especie de piedra maestra. Aseguran los expertos que la sismología del lugar hacía de este tipo de estructura un sostén seguro para la vivienda. Pero quien la hiciera, si esta fue su intención, debió de pensar que para otros edificios esa técnica era complicada, porque apenas vemos algo parecido en otras dos ocasiones más. Y es que, tal y como escribió el cronista y padre jesuita José de Acosta en 1589, «los edificios y fábricas que los Incas hicieron no usaban de mezcla, ni tenían hierro ni acero para cortar y labrar las piedras, ni maquinas, ni instrumentos para traerlas; y con todo eso están tan sólidamente labradas, que en muchas partes apenas se ve la juntura de unas con otras». No encontramos nada parecido… o sí, porque a más de 3.000 kilómetros mar adentro, desde las propias costas del Perú, nos topamos si tenemos suerte con una auténtica aguja en un pajar de aguas: la Isla de Pascua, de la que según afirman los mitos, es la cumbre de un continente que se hundió en la noche de los tiempos, que siempre es poético recurrir a una figura literaria así, que se llamaba Hiva y del que apenas sobrevivieron doscientos de sus habitantes, encabezados por el rey Hotu Matua. Pues bien, cuando llegaron a la playa de Anakena, aparte de darse a la compulsiva labor de hacer moai moai, antes construyeron las plataformas sobre las que ubicarlos, los conocidos como ahus —en el rapanui antiguo el plural consiste en repetir dos veces la misma palabra, imaginemos la complicación del idioma y lo cómico de cómo debía sonar—. Y uno de los más antiguos es el Ahu Vinapu. Es en este momento cuando pido a quienes amablemente no hayan saltado estas letras para lanzarse a la lectura mucho más interesante del libro, que entren en «San Google», el oráculo que todo lo ve, y busquen imágenes de ambos lugares. Y comparen… Porque la similitud entre las piedras del Ahu Vinapu y del muro de la calle Hatun Rumiyoq son extraordinariamente sorprendentes… Un detalle más: la Isla de Pascua también era conocida por los nativos como Te pito o te henua, «el ombligo del mundo»… 

			Sobre el misterio de las piedras poligonales, sobre la técnica, tecnología y conocimiento «imposibles» de los pueblos del pasado, sobre algunos de los lugares más alucinantes y misteriosos del mundo, y sobre la curiosidad insaciable de un viajero al que la vida me ha concedido el inmenso privilegio de conocer, va este libro. Solo me queda agradecer a su autor que por una vez se sitúe a la luz de los focos para compartir. Ustedes entenderán pronto que es algo que Miguel Labrador deberá de hacer más a menudo en un futuro.

			Por cierto, regresando a las líneas iniciales, finalmente no acepté aquel trabajo. Y no me arrepiento de ello. Eso sí, a pesar de los años transcurridos, mi currículo sigue estando presidido por una palabra: «Viajero», una forma de seguir pisando el suelo desde el lugar en el que más nos gusta estar a quienes disfrutamos haciendo kilómetros: las nubes. 

			 

			LORENZO FERNÁNDEZ BUENO

			Director de Año/Cero y 
de «El Colegio Invisible» en Onda Cero

			 

			 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Como mi maestro de yoga Ramiro Calle, en su centro llamado Shadak de la capital de España, muchas veces ha comentado, en este mundo psicopático, en el que cada vez vamos más rápido, pero sin saber adónde vamos y que nunca se cansa de pedir más y más, está claro que se necesita un cambio, ya desde hace milenios. La causa es un ego desmedido que no hace más que provocar un sufrimiento inútil, ya que nuestra falta evidente de evolución (no tecnológica) nos lleva a estar siempre en lucha, tanto interna como externa.

			Pero, afortunadamente, hace más de cinco mil años ya había un grupo de avanzados que investigaron la fuente primordial, la fuente interna para, como diría Buda, eliminar de una vez el sufrimiento.

			Por eso escribo también este libro. Tengo el convencimiento, si no la esperanza, de que hubo una época en la que no nos matábamos los unos a los otros y sabíamos vivir armónicamente con la naturaleza. Y volviendo a lo que nos ocupa, me he atrevido a escribir este libro tan complejo para mí, arriesgándome muchas veces a estar equivocado, ya que cuanto más he podido estudiar, investigar in situ, entrevistar a auténticos maestros, etc., más y más dudas tengo acerca de una de las cosas que más me han llamado la atención en mis viajes por el mundo: nuestros inicios, como seres humanos y como civilización. No obstante, de lo que sí que estoy convencido es de que lo que estudié de pequeño no tiene muchas veces nada que ver con lo que unos años más tarde he podido comprobar por mí mismo.

			Creo humildemente que hay que reescribir la historia y, como siempre pongo de ejemplo, ahora que a nadie le sorprende la existencia del templo más antiguo del mundo, Göbekli Tepe, si hace treinta años a alguien se le hubiera ocurrido decir que hubo una civilización medianamente avanzada hace 12.000 años, le habrían tachado de loco o conspiranoico como mínimo; eso era de gente sin preparación o, como dicen muchas veces, de pseudocientíficos... Pero así es la vida.

			Este nombre, Las piedras de los dioses, es un claro homenaje al libro que más despertó en mí la curiosidad hace años, y al que tanto debo: Las huellas de los dioses, y su actualización, Los magos de los dioses, de Graham Hancock.

			Este escocés es una de esas personas que no dejan indiferente a nadie. Admirado y denostado por igual, lo que sin duda no se le puede negar es la valentía de decir lo que piensa, y defender a capa y espada esas teorías que la ciencia y la arqueología más ortodoxas no quieren o no se atreven a compartir. Por supuesto, seguro que muchas de sus teorías, como las mías, están equivocadas, sin embargo, también es importante tener la mente abierta para poder avanzar más y mejor en el descubrimiento de ese pasado tan escurridizo que parece no querer revelarse y comentarnos todo lo que le pasó al hombre antiguo, y saber si los mitos que nos han llegado son solo eso, mitos, o hay algo más detrás... Yo creo que algo de verdad hay en ellos... y de ahí mi búsqueda durante más de veinte años.

			En una maravillosa conferencia, los hermanos Bauval (Robert y Jean-Paul) —que aparte de ser egiptólogos son técnicos, y aquí está uno de los puntos más importantes para mí a la hora de la búsqueda del enigma, ya que Robert es ingeniero y Jean-Paul arquitecto, algo muy relevante y especial para poder analizar una construcción egipcia desde puntos de vista únicos— comentaban que hasta hace más o menos cinco mil años, sabíamos, aunque con muchas dudas e incógnitas, prácticamente todo lo que había pasado hasta el día de hoy. No obstante, más atrás en el tiempo, de repente, todo se oscurecía por un velo en el que poco o nada se sabía hasta la aparición de los sumerios. Todo lo que existía eran grupos de primitivos con taparrabos que vivían en cuevas y como mucho dejaban algunas pinturas de animales, cuando no su propia mano, a modo de testimonio. Pero, claro está, ahí nos encontramos con esos ecos del pasado llamados durante generaciones de muchas formas, aunque vienen a ser lo mismo —Atlántida, Lemuria, Mu...— y que tan denostados están. Algunas veces con razón, para qué nos vamos a engañar. Por eso menciono a los hermanos Bauval, porque algo ha cambiado cuando de repente se han metido a investigar sitios arqueológicos ingenieros, arquitectos, geólogos, etc., y de forma muy significativa, los especialistas han dicho... ¡cuidado!, que esto no solo es complicado y avanzadísimo para la época, sino que ni siquiera hoy sabríamos cómo hacerlo...

			Otro de los investigadores que saldrán varias veces en este libro por su enorme trayectoria, es el doctor Robert Schoch, geólogo y profesor de la Universidad de Boston. Se hizo famoso al dilucidar que la Esfinge databa de miles de años antes de su datación original por la erosión fluvial que pudo estudiar. Aprovecharé algunas de sus reflexiones citadas en su recién actualizado libro en español Civilización olvidada (Luciérnaga, 2022) porque esta idea se reflejará mucho en este libro. Habla de que hubo épocas en la historia de la humanidad en las que ha habido claros momentos de avance y retroceso, pero en los avances no solo contemplaba el inicio sobre el 3000 a. C. con los sumerios, egipcios o en el valle del Indo, sino con el año 1100 en tiempos tan necesarios para esa Europa occidental tan compungida y necesitada de cambios. A esto se añade que para Schoch (y para mí) el 3000 a. C. no sería ni mucho menos el primer momento de avance de la historia, ya que los sumerios no serían más que un resurgimiento de una civilización madre o primigenia con unos 12.000 años de antigüedad, ya olvidada por la humanidad si no fuera por los mitos, las leyendas y los textos sagrados antiguos, los cuales curiosamente coinciden a lo largo y ancho de este maravilloso planeta azul llamado también de forma curiosa Tierra.

		

	
		
			ARQUETIPOS DE JUNG

			En mis conferencias, siempre empiezo hablando de este increíble hombre, Carl Gustav Jung, porque de este eminente psiquiatra —amigo de Freud, psicólogo y escritor entre otras muchas cosas— siempre me ha maravillado su profundo conocimiento sobre la psique humana y fue el creador de sus famosos arquetipos (doce en total). En ellos, a nivel ya general, extiende su teoría del inconsciente colectivo y que sería anterior al individual.

			Él entendía los arquetipos como patrones arcaicos universales que derivan del inconsciente y que se habrían transmitido de generación en generación durante miles de años, de ahí que haya muchos investigadores que se refieren a estos arquetipos para «justificar» que los seres humanos hayan hecho en muchos casos el mismo trabajo a nivel constructivo, religioso, etc., en una parte y otra del mundo, sin conocerse. Como si de un castor se tratase. Porque los castores hacen las presas de igual manera en un lado y otro del mundo sin haber compartido conocimientos o experiencias.

			Personalmente, estoy de acuerdo con Jung, ya que, efectivamente, el ser humano ha tendido a hacer y a tratar muchos asuntos de una misma forma. Al igual que la teoría de que para un mismo problema se puede encontrar una misma solución, por ejemplo, que el hombre para alcanzar el cielo construya pirámides, ya que una base ancha sobre otra más pequeña, y así varias veces, es lo más fácil para poder alcanzar alturas considerables.

			Pero a lo que nos vamos a referir en este libro una y otra vez es a que, cuando algo es tremendamente técnico, específico, anacrónico, y especialmente complicado de hacer y por lo tanto de «copiar», en mi opinión, los arquetipos desaparecen para dar paso a otras teorías posiblemente más atrevidas, como decir que pudo haber una civilización madre, o el contacto entre culturas del mundo mucho antes de lo que se tiene como oficialmente aceptado. Aquí encontrarán muchos ejemplos de ello.

		

	
		
			Capítulo 1

			ELIMINACIÓN DE PARADIGMAS  
DE LA HISTORIA

			Heinrich Schliemann y Troya, la primera gran fractura del paradigma arqueológico

			Aquí tenemos el primer y más claro ejemplo de lo que es derribar un paradigma no aceptado por la comunidad científica: Heinrich Schliemann, un rico alemán de orígenes humildes, que acabó siendo un hombre de negocios y que aprendió hasta diecisiete idiomas. Ya de pequeño, con tan solo ocho años, se enamoró de Homero, obsesionándose con la Ilíada y su mítica Troya. Muy pronto sospechó que pudiera haber una gran civilización anterior a la griega y por eso arriesgó su fortuna para poder pasar a la historia.

			Para Heinrich, Homero, cuando hablaba acerca de Troya, simplemente describía un sitio real, no un mito de la imaginación del escritor. Y claro, si existió, en algún lugar debía encontrarse.

			A finales de 1868, por fin dio inicio a su búsqueda. Visitando las zonas que encajaban con la descripción de Homero, fue dando tumbos hasta dar con el primer sitio que podía encajar, Hissarlik. Parece ser que esta vez sí que era el sitio ideal, por lo que lo comprobó, aunque tuvo que esperar y pagar mucho para poder siquiera empezar, ya que necesitó más de 120 trabajadores. Siempre estuvo acompañado de su jovencísima esposa, Sophia.

			En 1873, al fin, descubrió la puerta de entrada y un palacio que bien podría ser el de Príamo. Si bien es cierto que en un inicio fue vilipendiado y humillado por no presentar suficientes pruebas, y además falsas, finalmente, el entorno académico tuvo que rendirse a la evidencia. Sí, el mito existió.

			Poco después, en 1890, este gran aventurero dejó nuestro mundo, aunque sin duda logró lo que más ansiaba: descubrir Troya y pasar a la historia.

			En Sumer empezó todo

			Siempre se ha escuchado la frase de que en Sumer empieza todo. Empiezan las leyes, las lindes, la domesticación de animales, la agricultura, la cerveza, y las primeras construcciones sobresalientes, entre ellas las protopirámides —que son los zigurats—, pero en especial, allí hace más de 5.000 años, empieza la historia, ya que se dejarían los primeros registros escritos. ¿O no fue así?

			
LA TABLA DE DISPILIÓ


			En los años 90 (creo que la década en la que más evidencias y roturas de paradigmas se han dado), el arqueólogo griego Giorgos Chourmouziadis (1932-2013) desenterró en un yacimiento neolítico situado en Dispilió, Grecia, una serie de artefactos hal­la­dos incluso en el fondo del lago adyacente al yacimiento, pero lo que más le llamó la atención fue una tablilla de madera datada con carbono-14 en 7.300 años de antigüedad. Y lo que aún dejó más sorprendido al arqueólogo fue que dicha tablilla tenía incrustado un texto escrito que aún no ha podido ser descifrado. No queda ninguna duda de que se trató de un tipo de escritura que, según los investigadores, podría ser un recuento. Pero esto no está demostrado.

			Este es un simple ejemplo de que los inicios propios de la civilización no tuvieron por qué iniciarse en Sumer, de hecho, ahora nos vamos al sitio que más ha podido marcar esta rotura de paradigmas que parecían imposibles de cambiar, por lo menos hasta hace muy pocos años.

			Göbekli Tepe. El mayor descubrimiento del siglo XX


			Hace algo más de veinticinco años hubo un gran terremoto al sudeste de Turquía, pero no de tipo telúrico, sino arqueológico. A tan solo 13 km de la ciudad de Sanliurfa (o Urfa si hablas con un kurdo; cuidado con esto, que te regañan unos y otros si te lías), toda la historia conocida cambió drásticamente.

			Para mí, sin duda, su descubrimiento fue un punto de inflexión, ya que me gustaban desde muy pequeño aquellas ideas de la historia un poco menos ortodoxas y tenía claro que tendría que ir a toda costa, como tuve la oportunidad de hacer hace unos años, acompañado por mi amigo Luis Tobajas, gran investigador con el que pude visitar esta y otras zonas de buena parte de Turquía, país fascinante donde los haya.

			Göbekli Tepe, «monte ombligo», fue el yacimiento donde el arqueólogo alemán Klaus Schmidt se encontró con unos restos que, por cierto, ya se conocían desde los años 60 (por lo menos), pero los historiadores que allí se encontraron con algunas pequeñas pistas pensaron directamente que se trataba de un cementerio bizantino, por lo que decidieron dejarlo a su suerte (más de uno se habrá tirado de los pelos), y no es de extrañar, porque toda esta área pertenece a la zona en forma de media luna de lo que fue el creciente fértil y, por lo tanto, de los inicios de una de las culturas más apasionantes y el comienzo de nuestra historia. Estamos hablando, cómo no, de los sumerios. Es más, algunos investigadores sitúan el Edén bíblico en la vecina Harrán, que está muy cerca, al sur de Göbekli Tepe y a tan solo 20 km de la frontera siria, cosa que me preocupaba, porque mi visita a esta zona con mi amigo Luis se produjo en pleno auge de los atentados del estado islámico, así que no tocaba estar demasiado tiempo, ya que nos comentaron que hacía no mucho se habían llegado a oír los disparos del combate y que cada vez estaban más próximos a la frontera.

			Klaus Schmidt fue un arqueólogo y prehistoriador alemán que dirigió las excavaciones en Göbekli Tepe. Él excavó este sitio entre los años 1994 y 2014. No tardó mucho en darse cuenta de que era algo no solo importante, sino único, que cambiaría la historia para siempre. Según sus palabras, en cuanto empezó a descubrir el yacimiento, supo que allí pasaría el resto de su vida... Y así fue.

			Se sabe de Göbekli Tepe que era un recinto sagrado debido a que no se han llegado a encontrar restos de habitantes o casas. Es un enorme recinto circular con muchos monolitos en forma de «T» con unas maravillosas inscripciones o dibujos que representan en su mayoría animales. Me dio escalofríos estar allí y pensar en ese sitio de noche, en silencio y con algunas antorchas la impresión que debía dar... Desde luego no es un sitio en el que se respire mucha alegría, pero el misterio es impresionante.

			[image: ]

			Göbekli Tepe, el primer templo de la humanidad.

			Este sitio rompe dos paradigmas. El primero, de una civilización avanzada mucho antes de lo que se presuponía, los 4000 años a. C., esto es, con los sumerios.

			La datación más precisa que hay en el complejo viene del yeso de la pared del recinto D (Schoch, 2022), aunque este yeso sería posterior a la estructura original, que además no sabemos las veces que pudo ser enlucida, por lo que nos daría una datación mucho más antigua. Esa datación es la del 8000 a. C., que es cuando se enterró. Lo que no podemos saber es cuándo empezó a construirse. Más dataciones daban los escalofriantes 9600 años a. C., sin embargo, aún no paraba ahí. Se están encontrando dos capas por debajo posiblemente de unos 1.000 o 2.000 años más antiguas por cada capa, es decir, nos iríamos a la noche de los tiempos en comparación incluso con los sumerios. Para hacernos un poco más a la idea, nosotros en 2023 estamos más cerca de los sumerios que ellos de los habitantes de Göbekli Tepe. O, por ejemplo, el monte Ombligo tendría 6.000 años más que Stonehenge.

			El segundo paradigma es que, hasta ahora, toda la vida se había dicho que primero fue el avance de la sociedad con la agricultura, el sedentarismo, la domesticación de los animales, etc., y tiempo después se dio paso a la religión. Lógico, ¿no? Pues bien, en palabras de Klaus Smith, Göbekli Tepe demuestra que primero fue la religión y luego el desarrollo. Primero la devoción a algo superior, y ahí se dieron cuenta de que no necesitaban ir detrás de los animales para cazarlos, sino que perfectamente podían tenerlos más a mano y aprovecharlos en recintos cerrados. De esta misma situación y conocimientos saldría la agricultura. Cosa difícil de imaginar, ¿verdad?

			Sin duda, algo raro tuvo que pasar porque, para Smith, los pilares en forma de «T» no representaban a ningún hombre, sino a sus dioses, por lo que aquí encontramos la primera representación sagrada que nos ha acompañado estos miles de años, dioses a imagen y semejanza del hombre...

			En Göbekli Tepe, hasta su final es intrigante, ya que no se sabe exactamente por qué, fue muy rápido y, por un motivo que no podemos saber con certeza, se cubrió totalmente con la esperanza de esconderlo para la posteridad, ¡y vaya si lo consiguieron! Sin duda, el motivo debió de ser lo suficientemente importante para hacer ese esfuerzo titánico, ya que fueron miles de metros cúbicos para poder subir la altura de las «T» y que así pareciera un montículo y no un recinto sagrado.

			También aquí tenemos la oportunidad de visitar en el museo principal de la ciudad una figura encontrada a pocos kilómetros de Sanliurfa, la inquietante Balikligol; el hombre de Urfa o el gigante de Balikligol lo llaman (casi mide lo que yo, 1,82 m, que en la época de la que estamos hablando, efectivamente, se trataría de un gigante). De unos 11.000 años de antigüedad, es posiblemente la escultura de gran tamaño más antigua de la humanidad. Una imagen que desde luego no despierta mucha ternura, más bien bastante respeto, si no miedo. Y mucho más dependiendo de por dónde refleje la luz, ya que se pueden llegar a observar unos dientes maquiavélicos que no inspiran precisamente confianza.

			Algo que no puedo pasar por alto, por muy heterodoxo que sea, es que resulta que los españoles tenemos muy cerca algo que, sin duda, escama de lo parecido que es, si no en datación (por el momento, que sorpresas nos da la vida), por lo menos sí en la forma. No creo que sea una simple casualidad esa forma de «T» ni tampoco el parecido tamaño, aunque aún nos queda mucho por saber de esos dos sitios tan dispares. Me refiero a Menorca y a sus maravillosas taulas. Y me temo, querido lector, que en esto tengo que avisar de una clara herejía de las mías, de la que por supuesto daremos cuenta en la parte de coincidencias culturales. Porque no solo se quedaría ahí, tenemos también los tan repetidos «bolsos» que se encuentran en tantas civilizaciones del mundo y distantes también en el tiempo, pero ahí están, iguales a más no poder. Aunque siempre cabrá el hecho de que sea una simple casualidad.

			Los pilares con los brazos exactamente extendidos como los moáis de Isla de Pascua y un símbolo en el cinturón que es igual que los que usaban los aborígenes australianos; como las piedras Churinga, que coinciden en dicho símbolo con los de uno de los pilares de Göbekli Tepe. Posiblemente, insisto, sea casualidad, pero yo desde luego cada vez creo menos en esas casualidades.

			Otro de los grandes misterios que esconde este singular yacimiento es lo que para muchos investigadores es la representación en uno de los pilares de lo que sería la caída de un meteorito, que podría haber sido visto por los habitantes de Göbekli y haber marcado para siempre su futuro, y quizá fue la razón de querer esconder todos los recintos para su posible preservación. De hecho, en toda la zona de Anatolia se encuentran decenas de ciudades bajo tierra, no tan antiguas como Göbekli, pero sin duda milenarias y que podrían representar también el hecho de tener que esconderse de algo o de alguien. Y aquí entraría la ciudad subterránea más famosa de todas: Derinkuyu.

			Derinkuyu es una ciudad aproximadamente a 600 km de Göbekli Tepe, pero que podría ser una buena pista de esa representación del objeto celeste al que nos referíamos, ya que es una ciudad de unos 3.000 años de antigüedad (aunque algunos investigadores creen que podría tener muchos más). Cuando fui a visitarla, recuerdo que me confundí al pensar en su momento que tenía ocho plantas de profundidad, no obstante, al ver in situ la información más veraz, resulta que eran dieciocho las plantas que tuvo en el momento de mayor apogeo. Con una profundidad de casi 80 metros, pudo dar cabida a más de 20.000 personas, ¿se imaginan? Estaba comunicada con otras cuevas a través de túneles de varios kilómetros de longitud, y no les faltaba de nada: espacio para las familias, ganado y almacenes de suministros. Tenían un río subterráneo, muchísimos pozos de ventilación para no depender de uno o dos que se pudieran tapar fácilmente, y además una temperatura constante, fresca pero llevadera.

			Aunque las teorías de sus constructores van desde los famosos hititas hace más de tres milenios o más adelante con los frigios en el VIII a. C., Graham Hancock de nuevo aparece en escena y, al igual que otros investigadores, cree que podrían ser tan antiguos como Göbekli y que más que por motivos como las invasiones, estas ciudades subterráneas se habrían hecho por una glaciación súbita debido al Younger Dryas (cambio climático abrupto). ¿Tendría alguna relación con la mítica ciudad subterránea Shambalah?

			Sea como fuere, en Anatolia se demuestra que el ser humano se ha tenido que enfrentar a momentos críticos donde esconder sus templos o peor aún, a sí mismo. Todo esto nos debería hacer reflexionar, porque quién sabe si en un futuro no muy lejano tendremos que hacer nosotros lo mismo. ¿Sería esta una señal de advertencia?

			Solo este tema, el de Göbekli Tepe, ya pone de manifiesto lo que muchos venimos comentando desde hace tiempo, que únicamente sabemos una parte de dónde venimos; ni de lejos tenemos aún cerrado lo que ha sido la historia de la humanidad. Aunque con la mente abierta, poco a poco iremos descubriendo por fin nuestros auténticos orígenes.

			Puede que Göbekli Tepe sea el lugar más famoso de toda esta área, pero hay hasta doce sitios relacionados con el monte Ombligo. A ese conjunto se le llama Tas Tepeler (colinas de piedra), donde se encuentran otros sitios como Karahan Tepe o Nevali Cori, este último movido de su sitio original por la construcción de la presa de Atatürk.

			
KARAHAN TEPE


			Este sitio, directamente relacionado con Göbekli Tepe, es incluso unos siglos anterior. El máximo responsable de las excavaciones, el arqueólogo turco Necmi Kabul, declaraba que, aunque el sitio fue descubierto a finales de los años 90, no fue hasta 2019 cuando empezaron las excavaciones. Exactamente como en Göbekli, este sitio sagrado fue cubierto intencionadamente con la particularidad de que las estatuas humanas fueron decapitadas y las colocaron mirando a las paredes como si de un humillante castigo se tratara. Esto le añade aún más misterio.

			En la sala principal, se encontraron dos enormes pilares en forma de «T». Al igual que las decenas y decenas de «T» encontradas en Göbekli Tepe. Aunque lo que ya se ha descubierto es espectacular, solo se lleva excavado un uno por ciento y se cree que llevará unos dos siglos poder desenterrarlo entero.

			Aquí se repite de nuevo un ambiente de terror, con figuras amenazantes en posición de ataque o de peligro que daban a entender que este sitio era un lugar al que tener respeto. En este yacimiento además aparecen muchas caras, pero hay una particularmente especial por ser bicéfala. Algo no muy usual, sin duda.

			
NEVALI CORI


			Nevali Cori fue un asentamiento neolítico muy cercano también a Göbekli Tepe datado en el 8400 a. C., por lo menos en su época de desarrollo (se encontraron algunos estratos con mil años de antigüedad o más), que duró aproximadamente unos tres siglos y, por supuesto, contenía también pilares en forma de «T» con esos brazos y dedos ultralargos que de nuevo nos sorprenden por esa afinidad con los moáis de la Isla de Pascua. También fueron descubiertos cientos de figuras humanas de 5 cm, posiblemente para ofrendas votivas; lo enigmático es que, para hacer tales figuritas, se necesitó una temperatura de entre 500 y 600 ºC, esto es, unas capacidades muy por delante de lo que hasta ahora se podía imaginar.

			Nevali Cori es bastante pequeño en comparación con el resto, pero es único en algunos descubrimientos como los cuchillos encontrados con mango de madera y cuchilla de pedernal, u otros restos de herramientas para la agricultura que de momento son los primigenios de la humanidad. Ahí es nada...

			La pena de este sitio es que se tuvo que excavar a toda prisa, ya que la zona se iba a inundar por la presa de Atatürk y, por lo tanto, desaparecer para siempre. Como digo, una pena, pero no es la primera vez ni será la última, priman otras cosas. Lo bueno es que podemos disfrutar de este sitio en el propio Museo de Sanliurfa, aunque sea con un fondo de atrezo.

			Según Michael Collings, aquí se encontraría también la primera representación de un ángel, que si bien es cierto que la curiosa figura está bastante erosionada por el tiempo y posiblemente al menos tuvo un ataque, sí que es verdad que, aparte de mirar hacia arriba, lo más llamativo es que en los laterales, como brazos, guarda unas protuberancias que sí podrían recordar a esos seres alados que también curiosamente uno se encuentra, por ejemplo, en Ek Balam en zona maya, o en Petra, ya en zona nabatea, y así un largo etcétera. ¿Estaremos realmente ante el primer ser angelical de nuestra historia? Sin duda, esta zona no nos dejará de impresionar nunca.

			
CATALHÖYÜK. LA PRIMERA CIUDAD DE LA HISTORIA


			En este libro saldrán las ciudades más antiguas continuamente habitadas de la historia, como Biblos, Damasco o Jericó, pobladores de América incluso anteriores a los clovis, el primer calendario astronómico, la pirámide más antigua de la historia, etcétera. Y en este sitio, Catalhöyük, estamos hablando de posiblemente la primera ciudad de la historia —compréndase para hace diez milenios— con un total de 10.000 habitantes. Algo increíble, ya que las diversas poblaciones o núcleos familiares de esta época solían contarse más bien por decenas, difícilmente centenares, de personas.

			Las dataciones en este sitio dan su mayor desarrollo en el 7300 a. C. y parece que vivió gente ininterrumpidamente hasta el 5700 a. C. Algo impresionante. Aunque parece ser que se han encontrado vestigios de unos orígenes que datarían de más de 10.000 años.

			El yacimiento fue encontrado en los años 60 por el arqueólogo James Mellart, el cual fue considerado una auténtica figura de la arqueología, aunque tiempo después —debido a sospechas de hurto y alguna que otra polémica— fue expulsado de Turquía y se paralizó toda excavación del recinto durante más de treinta años. Así que tendríamos que esperar a mediados de los años 90 para que se volvieran a desentrañar los misterios de este apasionante yacimiento.

			Esta pequeña urbe estuvo compuesta por más de 150 hogares, hechos de adobe, unidos entre sí y apelotonados. Una de las explicaciones sería la defensiva, aunque no es del todo seguro. Lo que sí es cierto es que las entradas estarían en los tejados, y que todo vecino, para andar de un lado a otro, tendría que pasar forzosamente por encima de las casas vecinales. Está claro que tuvo que haber una buena armonía entre ellos porque si no sería muy complicado... Otra de las cosas más llamativas es el enterramiento de sus muertos debajo de las casas. Además, se han encontrado decenas de figuras tipo Venus, esto es, figuras femeninas con cuerpos exacerbados muy típicos de adoración a la fertilidad.

			Aunque en estos días parezca muy poco, la esperanza de vida apenas alcanzaba la treintena, quitando algún caso extraño que llegaba a los cincuenta años. Está claro que para estas gentes la vida debió de ser un suspiro.

			De todas formas, seguramente Göbekli Tepe o Tas Tepeler en su conjunto nos seguirán dando más y más sorpresas, y quizá más aún, que se encuentre otro lugar que de nuevo reescriba nuestra desconocida historia y cambie nuestro paradigma más huidizo: cómo empezó nuestra civilización. Y aquí continuamos con un sitio que está al lado de Göbekli Tepe y que muchos especialistas coinciden en que lo tiene todo para ser el enclave exacto de un lugar mítico del origen de la humanidad, incluso muy anterior a esos escalofriantes 12.000 años. Serían muchos más, porque estamos hablando del jardín del Edén.

			
HARRÁN Y EL JARDÍN DEL EDÉN


			Harrán está a 40 km de Sanliurfa y a solamente 20 km de la frontera siria. Al preguntar una y otra vez sobre el estado de dicha frontera, la contestación siempre era la misma: se podía ir, aunque, eso sí, nunca perderse dentro del pueblo. Luis Tobajas y yo decidimos acercarnos porque el sitio guarda este y muchos más enigmas.

			Como decía, por situación, historia, vestigios y leyendas, Har­rán sería una de las localizaciones más serias para posicionar ese jardín del Edén en el caso de que hubiera existido como tal. Pero, sin duda, de esas leyendas o mitos siempre se extrae una realidad que no puede dejar a nadie indiferente. Por ejemplo, el padre de las religiones más seguidas del planeta, Abraham, estuvo sin duda por allí, lo que lo convierte en un lugar sagrado para millones de fieles.

			Otros sitios que investigadores sugieren que podrían ser el origen del jardín del Edén serían Etiopía y Arabia Saudí, aunque la inmensa mayoría coinciden en que forzosamente tendría que situarse entre los famosos ríos Tigris y Éufrates, aun faltando los otros dos ríos mencionados en el libro del Génesis, los desaparecidos Pisón y Gihón. Además, la palabra Edén es de origen sumerio, lo que nos vuelve a forzar a acotar el lugar precisamente por esta zona milenaria.

			Lo que aún se puede visitar en Harrán es la muralla y los restos de la época del bronce, del 3000 a. C., si no más, y justo al lado, la famosa Universidad de Harrán y la mezquita más antigua de Turquía, del 750 d. C., con su impresionante minarete.

			
DILMUN


			Otro sitio mítico y que se cita en la Biblia como jardín del Edén no sería la primera o la original en tanto en cuanto es tremendamente parecida al enclave de Dilmun, que aparece en la Epopeya de Gilgamesh, la obra épica más antigua de la humanidad, unos 1.000 años, como poco, anterior al Antiguo Testamento.

			Dilmun, que muchos sitúan en la isla de Baréin, aparece como un sitio mítico del nacimiento de la cultura sumeria, antigua incluso para ellos. Se relataba que allí había una paz tal que ni siquiera las fieras atacaban a las presas y que ningún otro animal atacaba al hombre, y todo era prosperidad en un entorno ideal. También sería el sitio más importante de donde sacaban las piedras preciosas y materiales de todo tipo, cobre, madera, y un largo etcétera.

			Seguramente sea una idealización, por lo tanto, exagerada, pero se sabe que antes de los 10.000 años, toda la zona colindante era un auténtico vergel y no el tremendo desierto de la mayoría de zonas limítrofes del Tigris y el Éufrates.

			Después de hablar de toda esta zona del sur de Turquía, se demuestra que el inicio de la civilización no es el que nos habían contado. Pero pasemos a otros ejemplos de cómo hay veces que los paradigmas que se dan por hecho terminan cambiando radicalmente gracias a los nuevos descubrimientos.

			Caral. América no es el nuevo mundo

			Aunque pueda parecer una perogrullada, no podemos hablar de civilizaciones en la actual América si no hablamos de sus pobladores primigenios. El consenso científico sustenta que en América no había especímenes del género homo, sino que estos habrían hecho su aparición en África, desde donde se habrían dispersado por Eurasia. Entonces, ¿cómo lograron llegar a América? A modo de esbozo, diremos que la última glaciación hizo descender el nivel del mar más de 100 m, entre otros lugares, en lo que hoy es el estrecho de Bering, que separa Asia de América. La primera vez que tuvo lugar este fenómeno fue hace unos 40.000 años. Así pues, distintos pobladores de Siberia habrían cruzado el territorio (en esos momentos sin mar) que separa las plataformas continentales, arribando a lo que hoy conocemos como el estado de Alaska, desde donde irían poblando distintos territorios de todo el continente. He aquí lo que conocemos como cultura clovis, que desarrollamos en este mismo capítulo con una dedicación específica.

			Estos primeros pobladores, como poco, nos brindaron la distribución de los primeros humanos de nuestra especie (Homo sapiens) por todo el territorio americano. Sin ellos, hoy no podríamos hablar de las archiconocidas civilizaciones maya, inca o azteca, así como de tantísimas otras que son conocidas por los interesados en estos temas, y no tanto por el público general. No hay que perder de vista que este descenso del nivel del mar no solo permitió el desplazamiento humano hacia América, sino también al sudeste asiático y, desde allí, a las actuales Indonesia, Australia y Nueva Zelanda.

			Hoy vivimos en un planeta por completo globalizado. Desde mediados del siglo pasado, la era tecnológica ha tenido un crecimiento exponencial tal que nadie puede vaticinar adónde nos llevará en tan solo un siglo: un suspiro en la historia de la humanidad que sitúa el nacimiento de nuestra especie hace alrededor de 200.000 años. Sin embargo, nuestros padres o abuelos se criaron pensando que era imposible ir a la Luna, y hoy ya estamos hablando de ir a Marte. Pero eso nunca fue así...

			No obstante, no deja de ser curioso que muchas de las primerísimas civilizaciones emergieran casi al mismo tiempo en lugares tan dispares, hace 5.000 años, como es el caso de las civilizaciones egipcia, sumeria o china. Y no solo eso, sino también las enormes coincidencias que las identifican, como construcciones monumentales, ritos religiosos, conocimientos sobresalientes a nivel matemático y astronómico, agricultura, domesticación de animales...

			Por último, antes de adentrarnos de lleno en Caral, creo conveniente matizar una diferenciación entre culturas e imperios. Aunque ambos desarrollos son civilizaciones, el imperio es un pueblo que conquista por la fuerza, somete a los pueblos conquistados, acostumbra a imponer sus creencias, leyes y costumbres, y rara vez parece despreocupado por seguir incorporando territorios. Paradigma en Occidente es el Imperio romano, y en América podemos citar, por ejemplo, el Imperio inca.

			Sin embargo, cuando hablamos de cultura, nos referimos a pueblos que no se dedicaban a someter a aquellos que iban encontrando a lo largo de su desarrollo. Por el contrario, estas culturas compartían los recursos en una sociedad bien delimitada y jerarquizada, pero sin el objeto de imposición, y nada o poco violenta.

			Así pues, tenemos por un lado un grupo de pueblos nómadas que arriban a América decenas de miles de años atrás y que van realizando asentamientos, sin llegar a desarrollar ninguna civilización propiamente dicha, hasta hace unos 5.000 años.

			Y es así como podemos comenzar a hablar de la cultura Caral. La Ciudad Sagrada de Caral se encuentra en el valle de Supe, cerca del actual poblado de Caral y a menos de 200 km de Lima (Perú). Muy cerca de la costa del Pacífico, allí es donde se encuentran los restos arqueológicos de la ciudad más importante de la civilización Caral.

			El descubrimiento de este lugar se lo debemos a Max Hulhe y a Paul Soko, si bien no se sospechó la importancia que más tarde el mundo arqueológico le tendría que dar.

			Sin duda, la persona más importante de la que somos deudores en nuestra visión de Caral como cuna de América es Ruth Shady, la científica que había escuchado hablar de unos montícu­los inciertos y, en 1994, halló una enorme colina que a la postre resultó ser una pirámide, y después una detrás de otra. En definitiva, estaba frente a una auténtica ciudad perdida. Algo envidiable, en la medida en que uno no puede llegar a imaginarse los sentimientos que deben embargar tras un descubrimiento de semejante calibre.

			[image: ]

			Pirámide de Caral.

			El hecho de no encontrar cerámica ni herramientas de metal ya hacía sospechar que el yacimiento era muy antiguo. Por fin, al hallar la fibra vegetal que se utilizaba como técnica de construcción (shicras), que podía analizarse mediante el carbono-14, se obtuvo la evidencia impactante de estar ante restos de 5.000 años de antigüedad. Se rompía así un claro paradigma, ya que hasta entonces se había tenido por la civilización más antigua de América la de los olmecas, 1.500 años más moderna, y la cultura Chavín, datada en sus inicios en el 1200 a. C.

			Hasta entonces, nada hacía suponer que existiera otra cultura tan alejada en el tiempo. Fue Lorenzo Fernández Bueno quien me ilustró sobre el significado del nombre del valle de Supe: el valle del diablo. A pesar de la corta distancia que separa este emplazamiento de la capital peruana, empecé a comprender el porqué de ese nombre cuando emprendí el camino hacia Caral. Para llegar se necesitan casi seis horas de inclemente desierto, que provoca unas condiciones de habitabilidad penosas de cara a la supervivencia. A pesar de las condiciones descritas, en el valle pueden encontrarse hasta una veintena de asentamientos, de los que destacarían ocho, y, sin duda, Caral sería el más importante y representativo. No cabe duda de que el río Supe, así como la cercanía de la costa, hace de este valle el lugar idóneo para el desarrollo de vetustas civilizaciones, a pesar de las condiciones descritas a muy poca distancia.

			Fue sobre todo un centro religioso y comercial, compuesto por un impresionante conjunto de 32 pirámides de diversas etapas cronológicas. No deberíamos perder de vista que estaban diseñadas para aguantar seísmos de casi 8 grados en la escala de Richter. No podrán negar que es sencillamente asombroso.

			El avance tecnológico que permitía salvar semejantes fenómenos consistía en bolsas fabricadas con fibra vegetal, rellenas de rocas de diversos tamaños, que se colocaban en las bases de las estructuras, dando estabilidad a las mismas en caso de movimientos sísmicos, pues estos elementos eran los que absorbían la mayor parte de la fuerza que sacudía la ciudad. No en vano, a día de hoy siguen inspirando a los modernos arquitectos en localizaciones altamente sísmicas. Los artilugios de este método constructivo sismorresistente se conocían con el nombre de shicras.

			A pesar del desarrollo aislado de Caral, se han hallado indicios de intercambios con pueblos lejanos y dispersos, como por ejemplo unos moluscos de Ecuador conocidos como spondylus, considerados el alimento de los dioses que, con posterioridad, serían más valorados que el propio oro. Pero mayor y mejor ejemplo sería el mineral llamado sodalita, empleado para la fabricación de collares, pendientes y pulseras, material que solo se encuentra en Bolivia, a unos 2.000 kilómetros de distancia. Esto quizá evidenciaría que nos encontramos ante una sociedad que gozaba de un gran prestigio y que era conocida en territorios muy lejanos.

			En Caral existía una organización jerárquica muy definida y con muchísimos tipos de oficios, donde no faltaban las élites, sacerdotes y trabajadores altamente especializados tales como pescadores o agricultores. Que nadie se confunda: ser pescador o agricultor en Caral dotaba al ciudadano en cuestión de un enorme prestigio por ser los que conducían la ciudad hacia el progreso. En cuanto a la religión, se trataba de un formidable instrumento de cohesión social.

			Respecto a la lengua de esta civilización, vendría a ser el protoquechua, que incluso los incas asumieron sin ser suya. Fue así como llegó hasta épocas muy posteriores, cercanas a la llegada de los españoles.

			Otro hallazgo ilustre es el de un quipu (instrumento de almacenamiento de información consistente en cuerdas de lana o de algodón lleno de nudos). Este utensilio fue ampliamente utilizado por los incas, lo que de nuevo sugiere la importancia vital de la cultura de Caral, extendida a lo largo de los siglos. ¿Estamos ante el primer quipu de la historia? ¡Quién sabe! Pero son este tipo de cuestiones, nada disparatadas, las que hacen de Caral un emplazamiento digno de estudio. Y para los profanos, por qué no, de visita, pues resulta innegable el sobrecogimiento que embebe el lugar y, por extensión, a todos sus visitantes, que no pueden sentirse sino pequeñas motas de polvo en la inmensidad de la historia de la humanidad.

			Lo expuesto hasta aquí, y mucho más que nos queda por descubrir a lo largo de estas líneas, es lo que me hace sostener que los incas no fueron creadores de tantas cosas deslumbrantes que ciertos sectores les han atribuido como propias, sino que más bien habrían sabido redescubrir, reutilizar y adaptar los avances y hallazgos que les habrían llegado con el paso de los siglos. No pongo en duda la importancia del Imperio inca, a pesar de su «corta» vida —de apenas un siglo—, solo mantengo que puede que haya algunas famosas construcciones en el valle sagrado de los incas que, quizá, nos revelen con el tiempo y el estudio de las civilizaciones precedentes un patrón de falsa asunción.

			Que la de Caral fue una cultura avanzada lo demuestra, entre otras cosas, el complejo astronómico que en sí misma encierra. Caral contenía recintos de observación, donde se advertía el movimiento aparente de los astros más importantes y visibles del firmamento, como pueden ser el Sol o la Luna. También emplearon monolitos hincados, geoglifos, huecos en piedra, etcétera.

			Aunque son ampliamente conocidas las líneas o geoglifos de Nazca, cabe reseñar que muchísimo antes ya se hacían este tipo de representaciones. Por supuesto, Caral fue también la precursora, la primera. Un gran ejemplo se localiza a poco más de un kilómetro: el geoglifo de Chupacigarro, una enigmática cara que aún esconde muchos secretos.

			Otro indicio de que estamos ante una sociedad relajada, sin excesivos conflictos, con gran sensibilidad, es el hallazgo de diferentes instrumentos musicales; por ejemplo, 32 flautas traveseras grabadas con gran belleza, así como otros instrumentos de viento. Además, parece ser que no había distinciones de ningún tipo entre el hombre y la mujer, y que ambos podían estar en el mismo plano de poder a nivel social, económico y religioso. Sin duda, como corresponde a una sociedad prominente y avanzada.

			Se sabe que la cultura de Caral termina unos 1.200 años después de su inicio, esto es, sobre el 1800 a. C.

			Aunque parece que no están comprobados los principales motivos que dieron fin a una civilización como la que estoy abordando, entre las causas más probables se encuentran los terremotos, fenómenos climatológicos como El Niño o cualquier otra circunstancia de amplio sesgo desestabilizador.

			A pesar de su desaparición, queda claro que su influencia nunca abandonará esa enigmática y maravillosa zona del mundo llena de misterios, con más preguntas que respuestas, donde lo mágico se une a lo científico.

			Quizá es el momento de tomarme un momento de libertad herética: a pesar de haber podido hablar con varios expertos que han dirigido in situ excavaciones por toda la zona andina y que rechazan cualquier idea de cultura anterior a la de Caral, siempre resulta estimulante tomarse ciertas licencias —y entiéndanse así—, al pensar que otras culturas como Tiahuanaco, así como otros lugares de toda la zona incaica, pudieran tener el privilegio de denominarse la cuna de América, la primera cultura de todo el continente.

			Resulta evidente que semejantes ideas quedan fuera de la ortodoxia, y ya sabemos qué sucede cuando alguien se sale del denominador común. Entretanto, me recrearé en las citadas licencias, pues ¿hay alguien que sea poseedor de la verdad absoluta?

			Sin ir más lejos, se han llegado a encontrar en la pirámide mayor de Caral figuras antropomórficas con turbante, hecho que ocurre también en el templete semisubterráneo de Tiahuanaco, en el que varias de sus figuras, curiosamente, lucen asimismo turbante. ¿Casualidad?, ¿influencia mutua?... Y si fue influencia, ¿quién influyó a quién?

			Regresemos, tras esta breve digresión, a los caralinos: sin duda, poseían una visión integral de la vida y vivían en armonía, respetando la naturaleza, como una divinidad, para poder seguir obteniendo recursos tan vitales para su pueblo.

			No solo estamos ante el hecho de que Caral es la civilización más antigua de América, lo que cambió, una vez más, la historia conocida hasta ese momento. Lo que para mí resulta del todo asombroso y relevante es el hecho de que no se haya descubierto ni un solo útil de ataque o defensa; tampoco estuvo la ciudad amurallada en su primera época. Todo ello nos lleva a pensar que, quizá alguna vez, en un tiempo remoto, el ser humano fue capaz de vivir en armonía y sin conflictos, y no como por desgracia estamos acostumbrados, debido a nuestra tremenda incapacidad y estupidez constante, pese a los logros tecnológicos alcanzados desde la Revolución Industrial hasta hoy. Todo parece indicar que esto fue así durante unos mil años. ¿Se imaginan lo que podríamos aprender de unos supuestos pueblos primitivos? Da que pensar. Y ya he dicho lo gratificante que es, en ocasiones, tomarse ciertas licencias...

			
CULTURA CLOVIS


			Al igual que pasó con los olmecas y la cultura Chavín, designados como los primeros pueblos civilizados de América —hasta que Caral tomó su lugar—, si hablamos de los primeros humanos en llegar al continente americano, durante la Prehistoria, siempre se ha pensado en la cultura Clovis (también conocida como cultura Llano). Como he descrito en el inicio de este capítulo, llegaron por el estrecho de Bering desde Siberia hasta Alaska en distintas oleadas, desde 40.000 años atrás hasta hace aproximadamente 10.000 años. Sin embargo, de nuevo parece que se rompe un paradigma, imposible de rebatir hasta hace no mucho tiempo.

			Su denominación fue tomada de una localidad del estado norteamericano de Nuevo México, llamada Clovis. Allí se encontraron los primeros vestigios de esta intrigante cultura que, con el tiempo, se extendería por todo el sur de Estados Unidos y México, aunque más tarde se encontrarían vestigios en otras zonas más alejadas, como Venezuela y Chile.

			Aunque no ha sido del todo demostrado, numerosos investigadores apoyan la hipótesis de que la cultura Clovis pudo haber causado la extinción del mamut en las zonas más al norte de América. Se han hallado multitud de emplazamientos donde reposaban restos de este antiguo mamífero junto a las famosas puntas Clovis, algunas de las mejores puntas de lanza encontradas entre los descubrimientos prehistóricos.

			Poco a poco, y no sin muchos y graves problemas de aceptación por parte de la arqueología, se ha ido descubriendo y demostrando que los primeros humanos en habitar América llegarían decenas de miles de años antes. La primera pista la dio hace unas décadas Lucía, la joven mujer descubierta en una cueva de Minas Gerais, en Brasil, datada por los sedimentos en 14.000 años. Con los datos manejados hasta el momento, eso haría imposible que fuera coetánea de la cultura Clovis, y menos aún a tantos miles de kilómetros al sur.

			Ahora bien, si hay alguien que de verdad hace temblar toda investigación sobre la cultura Clovis es el siempre heterodoxo Graham Hancock. En fechas recientes ha publicado un libro de gran interés titulado America Before («America antes»), donde detalla cómo diversos arqueólogos están demostrando en distintos yacimientos dataciones de una antigüedad muy superior a lo que se venía predicando, llegando a validar dataciones increíbles que superan los 100.000 años. Hancock, una vez más, abre la puerta a numerosas nuevas hipótesis sobre cómo llegaron estos hombres a América: llegada por el mar, quién sabe si por el Atlántico o por el Pacífico.

			
EL MISTERIO DE LOS DENISOVANOS


			Una certeza en estos momentos es la coexistencia durante cierto tiempo de dos especies del género homo: Homo neanderthalensis y Homo sapiens. Esta coexistencia coincidiría con el periodo final de los primeros y el nacimiento de los últimos, los humanos modernos. Sin embargo, nuevos y recientes descubrimientos vienen a «trastocar» una vez más lo que hasta aquí sabíamos. Es en este contexto donde, hace poco más de diez años, se descubren los restos de una niña perteneciente al género homo, que acabaría resultando una especie distinta de las dos mencionadas en este mismo párrafo. Su nombre procede de la cueva de Denisova, en Siberia, donde fueron hallados estos primeros vestigios, así como otros posteriores.

			No hay que perder de vista que hablamos de Siberia, justo de donde partieron las migraciones de lo que después conoceríamos como cultura Clovis.

			El periodo de existencia de este género homínido lo sitúan en una horquilla de entre un millón de años y hasta 40.000 años antes del presente. Estos datos evidenciarían que los denisovanos habrían compartido tiempo y lugar con los Homo neanderthalensis y los Homo sapiens. Sin embargo, este hallazgo no sería, ni mucho menos, el más importante ni sorprendente. El estudio de su ADN reveló ser un híbrido, que comparte un buen porcentaje de herencia genética con las dos especies citadas del género homo.

			Sucesivos hallazgos y estudios de la misma cueva nos revelan la existencia de esta nueva especie de hasta 100.000 años antes del presente. No obstante, se descubrió en 2019 que un fósil hallado en 1980 en el Tíbet era un denisovano con una antigüedad, nada más y nada menos, que de 160.000 años. Esto lo convierte en el ejemplar conocido más antiguo encontrado hasta el momento, y no deja de ser curioso que el hallazgo tuviera lugar en el Tíbet, lugar cargado de leyendas sobre los inicios de la humanidad y de diferentes y enigmáticos pueblos.

			Respecto a sus orígenes, una vez más, se sitúan en África, aunque nada tendrían que ver con las tempranas migraciones del Homo erectus, tampoco con las de los neandertales y sus predecesores ni con las de los Homo sapiens que se dirigieron a Europa.

			Para desgracia de los que somos apasionados del conocimiento primigenio de nuestros orígenes, aún se desconocen muchas cosas de estos humanos, así como el porqué de su desaparición. Sin embargo, al haber vivido tantísimo tiempo por la zona de Siberia, hay quien empieza a sospechar que quizá más pronto que tarde nos sorprendamos con hallazgos antiquísimos en zona americana. En ese caso, no parece nada descabellado sospechar que estos restos fueran muy anteriores a los de esos «primeros» pobladores de América.

			
ACTUALIZACIÓN DE ÚLTIMA HORA


			Justo antes de entregar este libro, he podido conocer otro posible cambio en los registros de historia. Al parecer, hace relativamente poco, se han descubierto varios restos y hasta varias pirámides pequeñas que serían más antiguas que la propia Caral. Concretamente 500 años más atrás en el tiempo conocido para América. El descubrimiento se ha hecho más al norte del valle de Supe, en lo que hoy es Cajamarca, cerca de Trujillo (Perú) y de otra enigmática cultura como fueron los chachapoyas.

			Según el historiador Víctor Colán, las características de las piedras superarían las capacidades incluso de los incas, con esa ya conocida técnica de cortes rectos y bloques pulidos al extremo.

			Por falta de presupuesto, lo que se ha descubierto es muy poco, pero esperemos que las autoridades tomen cartas en el asunto y podamos saber qué es lo que se tragó la naturaleza hace 5.500 años en América.

			Desafortunadamente, más al norte de Caral no he pasado, sin embargo, ya tengo sin duda una buena excusa para volver a ese maravilloso país andino e investigarlo in situ.

			La Esfinge. La otra gran pista de los inicios 
de la humanidad

			
LA ESFINGE
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